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Pedroche renueva un año más la tradición de los piostros 

La localidad celebra la fiesta como punto de encuentro entre las familias que emigraron y las 
que vuelven cada año para mantener la tradición. 

La localidad de Pedroche, que ha dado nombre a toda una comarca y cuyos vecinos fundaron 
hace algunos siglos muchos de los pueblos que hoy día la componen, iniciaba ayer sus fiestas 
mayores con la celebración de la tradicional romería de la Virgen de Piedrasantas, conocida 
popularmente como los piostros. Esta festividad es una de las más genuinas que se conservan 
hoy día en la zona.  

A las seis de la tarde, y tras haber recogido un mayordomo al otro, los romeros y caballistas 
inician el camino con la imagen de la virgen hacia su ermita, situada a tan sólo dos kilómetros 
de la localidad. Este templo fue durante siglos el lugar de celebración de los concejos de las 
Siete Villas de Los Pedroches, como lo atestiguan los bancos de madera con los nombres de 
estas localidades. 

Como comenta Emilio Díaz, vecino de la localidad, nadie conoce en el pueblo con exactitud el 
origen de esta fiesta, ya que “es una tradición que mantenemos año tras año, que antes 
realizaban nuestros abuelos y con anterioridad los suyos; para nosotros, sobre todo el día 8, es 
el día más grande del pueblo a lo largo de todo el año”. 

La feria, que durará hasta el próximo día 12 de septiembre, es para Carmen Carrillo, habitante 
de Pedroche, “una fiesta normal donde lo característico e importante de aquí son los piostros y 
la llegada de gente de afuera tanto de pueblos de alrededores como de vecinos que se 
encuentran fuera por motivos de trabajo”, declaró esta mujer natural del municipio que da 
nombre al Valle de Los Pedroches. 

Otro vecino, Francisco Gómez, que presencia el desfile procesional desde la puerta de su 
casa, comenta que son más de 300 los caballistas que acompañan a la Virgen de 
Piedrasantas. “La mayoría son de aquí de Pedroche, aunque también hay gente de algunas de 
las localidades vecinas”.  

Todas las personas que van a caballo, y sobre todo las mujeres que ocupan las jamugas, 
aparecen ataviadas con sus mejores galas. Francisco señala que no hay que olvidar que son 
las fiestas mayores del pueblo. “Éste es el momento del año en el que vuelven la mayoría de 
los emigrantes que se encuentran fuera trabajando, tanto para disfrutar en estos días como por 
la devoción a la Virgen”. 

Precedidos de la banda municipal, y bajo los acordes de un conocido pasodoble, los 
caballistas, una vez recogidos los dos mayordomos, avanzan hacia la parroquia del Salvador 
para recoger la imagen e iniciar el traslado hasta su ermita. 

El pueblo de Pedroche vive así un año más su tradicional romería de los piostros. 

La imagen de las jamugas  

Lo que confiere una especial personalidad a esta fiesta es, junto a la presencia de numerosos 
caballistas, el uso de unas mantas de gran vistosidad para cubrir las cabalgaduras, conocidas 
en el pueblo como mantas de piostros, y el empleo de las tradicionales jamugas -sillas de 
montar para las mujeres- que hacen que vayan sentadas lateralmente. Ambos elementos dan 
una nota de colorido.  




